
Текст 1 

El regalo mágico del conejito pobre 

 

Hubo una vez en un lugar una época de muchísima sequía y hambre para los animales. Un conejito muy pobre 

caminaba triste por el campo cuando se le apareció un mago que le entregó un saco con varias ramitas. “Son mágicas, y 

serán aún más mágicas si sabes usarlas”. El conejito se moría de hambre, pero decidió no morder las ramitas pensando 

en darles buen uso. 

Al volver a casa, encontró una ovejita muy viejita y pobre. “Dame algo, por favor”, le dijo. El conejito no tenía nada 

salvo las ramitas, pero como eran mágicas se resistía a dárselas. Sin embargo, recordó como sus padres le enseñaron 

desde pequeño a compartirlo todo, así que sacó una ramita del saco y se la dió a la oveja. Al instante, la rama brilló con 

mil colores, mostrando su magia. Lo mismo le ocurrió con un pato ciego y un gallo cojo. 

Al llegar a casa, contó la historia y su encuentro con el mago a sus papás, que se mostraron muy orgullosos por su 

comportamiento. Y cuando iba a sacar la ramita, llegó su hermanito pequeño, llorando por el hambre, y también se la 

dió a él. En ese momento apareció el mago y preguntó al conejito: “¿Dónde están las ramitas mágicas que te entregué? 

¿No te dije que si las usabas bien serían más mágicas? ¡Pues sal fuera y mira lo que has hecho!” 

Y el conejito salió de su casa para descubrir que a partir de sus ramitas, todos los campos de alrededor se habían 

convertido en una maravillosa granja llena de agua y comida para todos los animales! Y el conejito se sintió muy 

contento por haber obrado bien, y porque la magia de su generosidad hubiera devuelto la alegría a todos. 
 

Текст 2 

El Tatú y su capa de fiesta 

 

Las gaviotas andinas volando de un punto a otro, habían comunicado a todos que cuando la luna estuviera brillante y 

redonda, los animales estaban cordialmente invitados a una gran fiesta a orillas del lago. Cada cual se preparaba con 

esmero para esta oportunidad. Se acicalaban y limpiaban sus plumajes y sus pieles con los mejores aceites especiales, 

para que resplandecieran y todos los admiraran. 

 

Todo esto lo sabía Tatú, el quirquincho, ya había asistido a algunas de estas fastuosas fiestas que su querido amigo 

Titicaca gustaba de organizar. En esta ocasión deseaba ir mejor que nunca, pues recientemente había sido nombrado 

integrante muy principal de la comunidad. Ahora deseaba íntimamente deslumbrarlos a todos y hacerlos sentir que no 

se habían equivocado en su elección. Todavía faltaban muchos días, pero en cuanto recibió la invitación se puso a tejer 

un manto nuevo, elegantísimo, para que nadie quedara sin advertir su presencia espectacular. Era conocido como buen 

tejedor.  
 


